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Estudio Inductivo

EFESIOS
Autor: Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Efesios 1:1-8

I Preguntas inductivas

1.1 Si alguna vez hemos leído esta epístola ¿qué diríamos de su
contenido?

1.2 ¿Alguien sabe donde y cuando fue escrita esta carta?
1.3 Desde la antigüedad algunos han dicho que esta epístola no

debería llamarse “a los Efesios”, sino “a los Laodicenses” ¿por qué?

Respuesta:
1.1 Ernesto Trenchard dice “Iniciamos el estudio de uno de los escritos más

sublimes de la revelación bíblica. Por la amplitud de sus horizontes que
abarcan tiempo espacio y eternidad, por el fluir sereno y sosegado de sus
argumentos, por su enfoque armonioso y magistral, tanto en la parte
doctrinal como en la que se refiere a la praxis de la fe cristiana, es único.” El
Dr. W.O. Carver dijo que Efesios “es el más grande escrito de toda la
historia”, Y A. T. Robertson, un erudito en griego del Nuevo Testamento,
escribió “Pablo no ha escrito nada más profundo que los capítulos del uno al
tres de Efesios.”. El Dr. Lidgett añadió “Es la corona y el clímax al Nuevo
Testamento como un todo”. Para Juan Mackay, Efesios “es para nuestros
tiempos la obra más pertinente de Pablo” Y por último, William Barclay
escribió “Por consenso general la Carta a los Efesios se ubica en el plano
más elevado dentro de la literatura devocional y teológica de la iglesia
primitiva. Ha sido llamada “La reina de las epístolas” y con razón. Muchos
sostendrían que en ella alcanza su más alta expresión del pensamiento neo
testamentario.”

1.2 La epístola a los Efesios forma parte de las llamadas “cartas de la
cautividad” porque fueron escritas desde Roma, durante el primer
cautiverio del apóstol Pablo, entre los años 60 y 61 DC.  Estas son: Efesios,
Colosenses, Filipenses y Filemón, las cuales también se denominan “cartas
cristológicas” Porque la clave es la reunión de todas las cosas en Jesucristo.
Cristo es el centro en quien se unen todas las cosas.

1.3 Incluso Pablo Besson, pionero de la obra bautista en Argentina y pastor de
la iglesia del Centro en Buenos Aires, en su propia traducción del Nuevo
Testamento griego cambió el nombre “a los Efesios” por “a los
Laodicenses”. Dando la siguiente explicación: “Falta la suscripción en Efeso
no solo en los antiguos manuscritos Vaticanus y Sinaíticus, sino también en
Orígenes, en Basilio el Grande y en el fragmento de Muratori. Ignoramos la

Efesios 1:1-2
“Pablo, apóstol de Jesucristo por
la voluntad de Dios, a los santos
y fieles en Cristo Jesús que están
en Éfeso: Gracia y paz a
vosotros de Dios nuestro Padre
y del Señor Jesucristo.”

1



2

razón de la omisión de Laodicea y de la adición de Éfeso”. Y como prueba
cita Colosenses 4:15-16 “Saludad a los hermanos que están en Laodicea, y a
Ninfas y a la iglesia que está en su casa. Cuando esta carta haya sido leída
entre vosotros, haced que también se lea en la iglesia de los laodicenses, y
que la de Laodicea la leáis también vosotros.”  Y concluye su argumento
diciendo “Había, pues, una carta para los laodicenses, ¿Dónde está? Según
el Papa Gregorio I, está perdida. No es cierto, puesto que estaba
recomendado el intercambio epistolar entre dos iglesias vecinas del mismo
valle del Lycus, y debían ser cuidadosamente guardadas las cartas por
ambas iglesias.” La afirmación de Besson explicaría otras cuestiones, como
por ejemplo, la evidencia que Pablo nunca estuvo en Laodicea ni en Colosas,
porque, después de estar tres años en Efeso nunca les escribiría “Habiendo
oído de vuestra fe en el Señor Jesús” (Efesios 1:15) o “Si es que habéis oído
de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con
vosotros” (Efesios 3:2) Es evidente que los que recibieron la carta no
conocían personalmente a Pablo ni el los conocía a ellos, salvo a Ninfas y
Epafras. Otros opinan que ha sido una carta circular para todas las iglesias
de Asia Menor, y por esa razón no figura el nombre de la iglesia
destinataria, y como Éfeso era la iglesia más importante, se incluyó su
nombre. Para nosotros, esta carta fue inspirada por Dios, y no es importante
si fue dirigida a Éfeso o a Laodicea, lo que importa es que fue dirigida a
nuestra propia iglesia y a cada uno de nosotros en particular.

2.1 ¿Qué es “bendecir”? ¿qué significa “nos bendijo con toda
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo”?

2.2 ¿Con qué propósito Dios nos escogió?

Respuesta
2.1 La palabra “bendecir” utilizada en el griego del Nuevo Testamento es

(eulogueo) y significa “conferir una bendición; obrar con bondad
hacia alguien; alabar”. El árabe BARAKA (igual que en Hebreo) indica la
fuerza feliz que habita en determinados hombres que los hace prosperar en
toda empresa y que puede también transmitirse a los descendientes.”
Además, “bendición” significa “donativo, contribución”. Por eso, cuando
dice “nos bendijo con toda bendición espiritual”  quiere decir que mostró su
bondad con toda clase de dones o donativos del Espíritu Santo desde el
cielo. La Nueva Biblia Española traduce “nos ha bendecido desde el cielo
con toda bendición del Espíritu”.

2.2 Nos escogió con un doble propósito: (1) Para que fuésemos santos delante
de él.  La palabra “santo” que se emplea aquí, significa también “puro,
perfecto, consagrado, aprobado por y para Dios”. Por lo tanto, Dios no nos
escogió solamente para seamos cristianos, o miembros de una iglesia, o
santos en nuestra forma de vivir, sino para que seamos perfeccionados;
para que vivamos en pureza, consagrados y aprobados por él y para él. (2)
En segundo lugar, nos escogió para que no tuviésemos ninguna mancha, es
decir, para que seamos intachables. Nos escogió para que seamos sin culpa
delante de él. Porque no hay cosa que paralice más a un creyente, y le

Efesios 1:3-4
“Bendito sea el Dios y Padre

de nuestro Señor Jesucristo,
que nos bendijo con toda
bendición espiritual en los
lugares celestiales en Cristo,
según nos escogió en él
antes de la fundación del
mundo, para que fuésemos
santos y sin mancha delante
de él.”
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impida orar con fe y trabajar con alegría, que el sentimiento de culpa. Y esto
es posible, porque todo lo obtenemos y recibimos “el él”, es decir, en Cristo.

3.1 ¿Qué significa “predestinar”?
3.2 ¿Para qué fuimos predestinados?

Respuesta:
3.1 La palabra empleada aquí es (proosías) que significa “decidir

desde un principio o de antemano; apartar desde el principio o
anticipadamente”. Fuimos predestinados “por el puro afecto de su
voluntad”. Es decir, simplemente porque así lo quiso. El podía hacerlo o no,
y prefirió hacerlo. Y lo hizo en Cristo: “nos hizo aceptos en el Amado”. La
predestinación no puede ser separada de Cristo, porque solamente en él, es
decir, dentro de él, fuimos predestinados.

3.2 Vemos aquí que (1) fuimos predestinados para ser adoptados por Dios solo
por amor. (Latinoamericana) “que nosotros fuéramos sus hijos adoptivos
por medio de Cristo Jesús” (2) Fuimos predestinados para “para alabanza de
la gloria de su gracia” o “para que se alabe siempre y por encima de todo
esa gracia suya” (Lat.)
Si un juez absuelve a un condenado a muerte, se puede decir que tuvo una
medida de gracia. Pero si ese mismo juez, absuelve a todos los condenados,
se puede decir que ha tenido una “gran gracia”. Pero si con la absolución
ofrece un legajo limpio de malos antecedentes, se puede decir que ha
tenido una “súper gracia”. Y como si fuera poco, ese mismo juez, que es
inmensamente rico, adoptara como hijos a todos los que perdonó, con
todos los derechos legales haciéndolos herederos suyos, la gracia se
volvería gloriosa. No es solo grande o súper, es ¡gloriosa! “¡la gloria de su
gracia!” ¡Esto es lo que hizo Dios con nosotros! Es el Juez que nos perdonó,
absolvió, justificó y adoptó y así se convirtió en nuestro Padre por medio de
Jesucristo. Por esto, y mucho más, nos predestinó “para alabanza de la
gloria de su gracia”

4.1 ¿Qué obtenemos mediante la sangre de Cristo?
4:2 ¿Qué hizo sobreabundar Dios en nosotros?

Respuesta:
4.1 Por medio de la sangre de Cristo obtenemos (1) La redención, es decir, la

libertad o liberación del poder del pecado; libertad de las prescripciones de
la ley que nos resultaban contrarias; y libertad de cualquier condenación.
Jesucristo pagó el precio de nuestra libertad con su propia sangre. Un precio
realmente altísimo (2) Obtenemos también el perdón de pecados, es decir,
la cancelación de toda deuda, “según la riqueza de su gracia”. ¿Qué quiere
decir “riqueza de su gracia”? Para ilustrarlo digamos que algunos tienen
riqueza de vocabulario, porque utilizan palabras diferentes y sinónimos
cuando escriben o hablan; otros tienen riqueza cultural, otros riqueza
artística, otros riqueza tecnológica o de efectos especiales, etc., pero

Efesios 1:5-6
“en amor habiéndonos
predestinado para ser
adoptados hijos suyos por
medio de Jesucristo, según el
puro afecto de su voluntad,
para alabanza de la gloria de su
gracia, con la cual nos hizo
aceptos en el Amado,”

Efesios 1:7-8
“en quien tenemos redención
por su sangre, el perdón de
pecados según la riqueza de
su gracia, que hizo
sobreabundar para con
nosotros en toda sabiduría e
inteligencia”
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nosotros tenemos el perdón de pecados según la riqueza de su gracia, es
decir, la enorme abundancia de su regalo. Porque no hicimos nada para
merecerlo.

4.2 Dios hizo sobreabundar  “la riqueza de su gracia” en nosotros al perdonar
todos nuestros pecados, y esta gracia superabundante se hizo evidente en
toda sabiduría e inteligencia. En otras palabras, Dios “derrochó con
nosotros” (esa gracia) “¡con tanda sabiduría e inteligencia!” (NBE)
planificando todo desde antes de la fundación del mundo, para que
fuésemos “santos y sin mancha delante de él”. Para lograrlo, su plan
estratégico fue reunir todas las cosas en Cristo, para eliminar el pecado y
destruir el poder del diablo y de la  muerte, y sin duda alguna, tuvo un éxito
completo en todos aquellos que han creído y creen.

II Actividad práctica
1. Si hemos aprendido a dar gracias, debemos también aprender a

bendecir a Dios. Por ejemplo: Pablo bendijo a Dios diciendo “Bendito
sea Dios…porque nos bendijo con toda bendición espiritual”. Y el rey
David dijo “Bendeciré a Jehová porque me aconseja” (Salmo 16:7)
“Bendito sea Jehová, que oyó la voz de mis ruegos” (Salmo 28.6)
“Bendeciré a Jehová en todo tiempo” (34:1) “Bendice alma mía a Jehová
y no olvides ninguno de sus beneficios” (103:1).

2. Que cada uno exprese un motivo por el cual bendecirá a Dios.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Para complementar y enriquecer este estudio bíblico inductivo, muestra

en un mapa donde están las ciudades de Éfeso, Laodicea y Colosas.
Porque fue en estas tres ciudades donde circuló primeramente esta
epístola de Pablo.

2. Busca más información sobre estas ciudades en un Diccionario Bíblico, o
también en Internet. Además, debes tener en cuenta las limitaciones
del tiempo, para que la reunión no se prolongue más de lo necesario.
Como buen administrador, no debes decir todo lo que sabes, sino lo que
hace falta.

IV. Texto bíblico para memorizar: Efesios 1:3-4

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con
toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos
escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y
sin mancha delante de él.”


